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LA TRAPA 
Y LOi TRAPENSES. 

Coi) rnolivo d© la enü-aJi» en estíi 
orden religiosa de un pi-rsonaje ru
so; muy conocido en Pai'is, so ii t« 
bhrb.i estos (lias en todos los-círculos 
do íiquelía capital del monasterio tle 
la Trapa y de los religiosos qüelt? 
ii abitan. 

La Trapa genei'aimente es deseo 
nocida, las r.glas moniUti as que 
aili se practican ban sido defigur .-
das. E' eterno silencio de los trapén-
Sisha servido de toma á fábulas sin 
número. 

La Trapa está situada cerca de la 
aldea d̂ ) Soligny, departimenlo de 
L'Oruc. " - , 

Los moíijes visten un h <bitp' de 
lana otjdinaria y os ura., 

A .todo el que entra á, visitar .el 
Convento se ic impone siit-pcio. So-
bfe los muros so xlistiugutín algunas 
iiioripciones pintadíta en letras ne
gras. En cada celda caben por lo ge
neral tres Crfmas; d más bien tres • 
tablasv colocadas sobre unus patts--
de hierro apoyadas e'íi la pared! "*• 

Sobre cada una de esta tablas hay 
un jergón de paj t y una mítrita; no 
Uífan sábanas ni almohada. 

EJn un rincón de la misma ; pieza . 
luíy una vasija de bai-roy una escu 
diha con tierra amarilla. A i?» altura 
de un hombre hay una causóla de 
hi«rro. 

'Las p.iredos áé estaá 'celdag no 
[ están completameiite desnudas. A la 

c&becera de cada cama h ly una 
imagen de Jesucristo, cuyo pecho 
abierto' dejk; ver el corazón, atravo-
sáüo por siete fleclias. Ademas, hay 
cerca de cada cama inscripciones 
como éstas,' del abad do Raneé, pa
dre director del monasterio déla 
Trapa, que falleció en 1700. 

«¡Tarde ó temprano debe acabar 
conmigo In muerte, y el término de 
mis diiis es inf diblel» 

«¿Qué he hecho yo? ¿Qué he hecho 
del tiempo que ha pasado? ¡Vivir, 
sin vivirán santidad, es vivir en in-

Isensatodl» ' > 
NíT permiten a tos monjes tener* 

luz en la celda en cuanto se acuos-
tan. Acostarse eti lá Trapa es como 
sepultarse en vida. 

. Un bileticio verdadtaramonte se-
plcral roina en toda la noche. 
A las dos de la madrugada tocan 

ia campanas yse levantan los raon-
ge pura ir á coro á los oficios de la 
r^fñana. Los domingos- y dias de 
í^esa, se levantan á la uira, y dos 
^ecs al año, < n Pá.icua y el dja de 
'a Asunción, se levantan á las doce 
^e la noche. 

Lot oficios duran hastfi las cwúto 

de la mañana. Los tnonges, en nú
mero de 150, se anodillan sobd'e la 
piedra y oían en voz baja. Era como 
un sermón que se elevaba al cielo, á 
la luz de las lámparas y en medio du 
los vapores del incienso. 

Terminados los oficios, pasan los 
mosiges al dormitorio donde se arre
glan y so lavan. Figüroase una «ihi 
larga, las, pui^íidet.-iíQSü^teíAÍe&tt) 
desnudas, con ventanas muy estro
chas. En el centro de esta sala están 
colocadas una fila de celdas do ma
dera blanca, casi más (jobres que un 
establo, listas celdas no tienen puer
ta, se cubi'on por medio de una cor
tina de tela blanoa. En (;ada celda 
hay un lecho como l>.s que hamos 
descrito, encima una imagen de 
Cristo. En uno de los rincones una 
escobít. 

En caJa extremo del dormitorio 
hay una cubeta de piedra en medio, 
circuid, con un f ádio de cerca de 
tres metros. Es doride se iav lU loa 
trapenses en grupos de ú diez. 

Drfl dormitorio pasan al refectorio, 
probablemente á las seis de la maña ' 
na. Es una pieza muy vasta: todos 
los trapenses pueden.asistir. Tres fi
las de mesas se estieudeu desde la 
puerta ida:entrada, al fyndo déla sa
la. De cada parte de la meíta h t̂birt; 
un banco. Entre asiento y ¡asiento 
una escudilla de hierro blaúcí^ agui
sa de asiento, tenedores y cucharas 
de madera. Cada monge ll*íva cot̂  
sigo «u cuclúUo. En, «I centro 4e las 
mesds hay vasos de barro, llenos de 
agurt y botellas con sidra. ':. 

El «lift>euty.d« los tr¿ipeumos, «O 
su mayor parle, sfltüonapona4e fru
gales. Escepto pata loi (enfermos, eti 
todüs las ooíoidas hay peicados. 
Nunca se coma carno^ Li) coínun es 
legumbres, pan, algunas veces que
so. Sidra, y aguá^ ningún vino. L ' 
carne no entra mas que en taenfor 
meria. 

Es preciso haber visitado la Tra 
pa para formarse una ide î exacta d«l 
silenoio y del rigor que. reina. 

Los monges swíencuentran, se sa 
ludan, sin decir ni una palabra. Se 
les permite letM-y dedicarse á otras 
ocupaciones que les dan las aparien
cias de la- vida, Nf uila palabra. 
Una orden seda con un gesto y se 
recibe con otro. Una tercera parte de 
estos mongesson jdvenes; los'demas 
son ancianos. A pesar del régimen 
alimenticio de la Trapa,—acaso sea 
por él,—todos disfrutan de buena 
salud. 

Un antiguo proverbio dice que la 
mesa mata más' hombres que la 
guerra. 

Los .trapenses solo pueden hablíir 
fuera del monasterio. 

La Trapa os un asilo para los pe 
nitentes. . . 

Sobre su puerta se lee: aRefugium 

«•El trapense no debe hablar, sino 
meditar.» 

Los trapenses, monges penitentes, 
ino íe ocupan da política, ni deedu-
i cacion, ni de nada que se refiera al 
Imnndo. 

En realidad lostrapensespertene-
•fcen á la orden de San Borpardo, so-
'míitidosá reglas especiales y reuiii-
t(;i¿í-'en üTíra' comunidad especid. 

L\ p dabra Trápana tiene razón 
de ser masque en aquella casa, fun
dad i en 1004 por Alain do Percho, du
que de Normandia, en cumplimien
to ¡3 un voto. En aquella época, el 
pais, absolutamente inculto, ero ha-' 
hitado por üerasy s dvaj s, pirticu-
lai'tnente osta ¡)aite del bosque d va
lle. Se cazaba.á l<'S fieras con lazo» 
para hacerlas caer oo grandes fo 
sos. 

E-t"a fosos se llamaban trampas 
ó trapas, y de aquí el nombre de 
Trapa para la casa, y mas tarde el 
de trapenses. Durante algún tienipo 
en «I siglo XI se llamaban padres 
bai'queros, á causa del mismo (iuque 
de Norpsandia, Al«in d^ Porche. Es 
to f|jé. un dia sorprendido en el mar 
por una ttin^pístad.. Se dirigíq á la 
Virgen María y |a prometido edificar 

_ un convento si le salvábala vida. 
Cuando los pi imeros monges cons-

,truyeron la primera capiíJa, dierojí 
á l;i cúpula la forma dal c isco de un 
buque, en memoria de aquel voto. 

Tienen una biblioteca magnifici 
y un taller de tipografía muy com 
pleto. 

Éri el mismo sitio existo una po 
; uiteñciaha quo diiigen los monges. 

DelSiglo. 

Hé aquí un pleito original. 
Un médico, el doctor Felipe, á 

consecuencia de un incidente de 
ferro carril, ha reclamado daños y 
perjuicios ft lacompañiadelSudoes
te, Ganaba, ejerciendo la profesión 
6.000 libras al año (de 25 á 30.000 
duros;Vienta ó ganancia que no vol
verá á disfrutar alausa Sel esiadode 
su salud. Así lo ha prohado. 

El jurado, ante, el cual se veia el 
asunto, concedió al doctor 7.000 li
bras de indemnización; pero el doc
tor no se dio por satisfecho: entabló 
nuevas roclamacionc'í y h i obtenido 
que se le declarara con derecho á 
exigir do la compañiadel forro car
ril 16.000 libras. La compañía ha 
apelado, y hé aquí su ruzonamiento, 

«Cuando bultoshummosde unva-
lor tan enorme se confitn á su cui
dado, no hay proporción, dice, entre 
el ligero benificio que obtiene y la 
pérdida posible.- Un médico, un hoi:-
ore d«! letras no paga más por su 
billete que el último de los viajeros. 

Si liega sano y s dvo al término de 
su dastino, la compaqia gana el im-
portt) del billeto. Si acontece una 
desgracia, l i compañía debe pagar 
una indemnización cojrespondii^nite 
á la. pérdida que experirnenta. Ti&ne 
[)uos, que precaverse GQptra un ries
go de esta naturaleza. 

Declarynidose el valor deiasiiieE;-
cancias, y siendo éste grande, pagan 
n¡ás de lo que prescríbela tarita 
ordínnría. A las personas que ejer
cen profoiicnes fiberale^s nadie les 
obliga ádecla'rar su valor. Si SÉtnae-
jante obligación se les impusiera, la 
compañía las daría un billete rjiu-
cho más caro que lo ordinario, y 
entonces y solo entonces podrían . 
prosperar demandas como la ínter • 
puesta poír ul Dr. Felipe». 

Este razonamiento no ha pef4íÍA -
dido, sin embargo, al jurado, pero 
la compañía pica más alto y píeoí^ 
nada menos que acuflir «n apeld*^ 
cion al Parlarñeato; • • 

El ano de 1880 dQ ¡a ftra offiítiíkpa. 
enel que acab.ía»<)s de ontr^, ps el 
7,(179 de le cmacÍQn delpíindo, E»7 
ta fecha, sin embargo, »s incifr^a; 
pQrq,uehay unas doscientos cálculos 
difei^nttí» aaerea de la edad qíe^q^v 
tro plaaeia. Unos la ftjan en 7|0QO 
añds cuando nació Cri'to, otro» ea 
3,700. otros en duración Gpmgrea-
dida entre a/nba» fechas. Por o|fa 
parte, «iCubiarsolo daba al rawndp, 
de vida de 6 á 8,000 años rtnte^;4|il 
nacimiento d«̂  Gjtisto, los ríi<?íe |̂e3, 
descubríoftientoft de la ¡cíenfiia no^ 
permiten concederle ^t\a a^c^npi^l 
más. reapetable. 

Entre losjcálciilos raáaprodjgla-
sos, los de los geólogos araeriq^ )̂08__ 
merecen particular rpeneioa, Bí̂ fia-. 
dos en el descubtimiento de bo f̂luê ^ 
enterrados unps deb«¿o d^ 0ro^ eij 
terrenpsde antiquibi(na fyra:kttoion 
hacen remontar ê l origen del n?.un-
do á una época rnucho a^s ren^ot*. 
que la señalada por las anf^guas gáíi^-, 
ticas religiones. 

Pero Volvamos al año 1880. No te
nemos necesidad de recordar quc'es 
bisiesto. La Pascua de ResürrebciÓÜ 
cae este año el 28 de raar¿d, és'décfr, 
diez días antes de la época en qué 
estasoíemtiidad religiosa suele caer. 
En 1878 y en 1879 cayó respectiva
mente en lo» dias 21 y 13 de Abril. 
Desde la adopción del calendáfÍQ 
Grregoriano ¡lunca se había celebra
do la Pascua tan tarde. 

En 1886 caerá todavía mas, el 25 ' 
de Abril, limite extremo á que no 
volveremosá llegar hasta el año 1943 
Es sabido que esta motilidád se ex
plica por el hecho de que según l«|i 
decisiones de los Concilios, los GI^ÍS-

tía nos deben celebrar la pascua '«íj 
|)TÍmer domingo que sigue S 'la luna 
llena despue.'S del equínocío 4e pri-' 
tnavera. • • - • '• 

Se anuncian pttrá él pr^mii^e^ 


